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listas. que permiten preparar, dentro del mayor rrgOrismo
científico, un plan de profilaxis que ausculte las necesida.
des de nuestro medio ambiente.> .

Después de otras co~sicleraciones, el orador terminó
con estas palabras:

<Allá. sobre los lomos de la gran serranía cordobesa,
veo, en UD futuro no lejano, muccas, táotas como nuestros
enfermos requieran, manclJas rientes de color. En la ale-
gre <aldea sanitaria ele Sixto,> que respira a pulmón lleno
el aire viviflcacte de los montes. bCljo el sol espleodente de
la qucbr:¡üa y el azul prístino de aquel cielo maravilloso.

i::Aquí. cada uno de vosotros se me figura el pequeño
corderillo de la maS.l amorfa de c{i.ñamo de que nos babIa
Henán.

c:rl'rencémosles y con ellos forrn~mos un fortísimo cable
que permita resistir el embate de las olas O sacar a puerto
las na\'es a él amarradas. Ese haz, que condensa en vas-
o t r os a t o d o el ha g a r m é d ico a r ge o ti no, ten elr á u na r e sis-
tenciamor;:¡! indestructible, como que está galvanizado con
el amor, seuores. que es la fuerza fecunda, propulsora del
hogar y protectora de la especie.

<Bajo el influjo de tan-grata!ll sugestiones, elevo mi copa
por vuestra ventura personal.>

El doctor Belou fue muy aplaudido al terminar su dis-
e ursa.

~--

1',1 ECANIS?v1 O D F~ LA AUDICION

y PSICOFISIOLOGÍ:\ DE LA AUDICIÓN MUSICA L

Por el doctor VíCTOR RIB6N (de Bogotá).
;¡

'1

L a s e n sa ció n a u d iti va r es u ¡t a c1e 1 i:l e xci t a ció n del ai
terminaciones del nervio acústico por las vibraciones de los
cuerpos sonuros.

Las ondas sonoras son transmitidas hasta el líquido del
laberinto por los diversos órganos que constituyen el apa-
rato ~ll1diti\'o: el pabeilón auricular, que sirve de colector
de los sonidos, el conducto auditivo externo de tubo acústi-
co, la membrana del tímpano de receptor -;/ las diversas
partes que constituyen el oído interno de transmisores de
las vibraciones de los cuerpos sonoros hasta las respectivas
ter m in Cl e ion es n e r v j osa s f~n j os c e n t r o s psi co a u d i t ivos ele la
corteza cerebral. transformándolas. en último término, en
sensaciones auditivas de alturrt. intensidad y timbre cieter-
m in a elL:S. (E u ss ) .
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En otros términos: las'-efa-pas del viaje que re~Hzan.los
sonidos antes de llegar al sentido e'speci~l Que hace' su sín-
tesis y los transforma en música son las siguienfes: p¡'imer.~.
un cuerpo elástico elel mundo exterior entra en vibracibn;
~egund3, esta conmoción se comunica .:1 aire; por medio de
él se propaga J llega al oído. aparato r ~ceptor y transmi-
sor; tercera, penetra el laberinto y aÍe,·ta las extremida-
des de los illamentos ele un oen-io especial, el acústico;
cuarta, el sonido es transmitido a un centro localizado en el'
cerebro; quinta y última, éste impresiona la conciencia.

Las dos primeras etapas de este viaje nos son perfecta-
mente familiares: ,-'cmos y podemos escribz'r los movimien-
tos que a ellas se refieren: es pues en la tercera en la que
comienzan las ciificultades. .

La constitución general del aparato auditi\,o es conoci-
da. pero no todos sus elementos han sido debidamente ana-
lizados, y lo que sobre todo se ignora es el papel de cada uno
ele e 11os e n su tri pIe fu n ció n ür re c i lJir, d e t r a n s por t a r y
de comunicar 1J.s ondas sonoras a las partes sensibles.

La descripción del aparato auditivo se asemeja mucho
a la geográfica de esas lejanas tierras que rodean lo~ polos,
casi desconocic1as, pero que lh~\'an los nombres de los feli-
ces \'jajeros que las clescubrieron y en seguida exploraron
pequeñísima parte ele ellas: se hicieron. se h,lcen y se ha-
rán \'aJiosos descubrimientos en la trama de L.,;; tejid.os au-
riculares; vinculados a ellos quedan los cOffit·))·.~s de sus
autores. pero a pesar de los mismos, no se puede todavía
e :xpon e r d e m 3. n e r a eo m pIe 'ta y s a t is f a c t o r ia e 1 m e e a n is m o
de la audición,

Dos 1Jipátesis se disputan el campo: la una, la de la aeo·
modac/ón pare/al, que estudiaré en primer lugar para refu-
tar las diversas teorías que de ellas se deri\'an y que ban
sido sucesivameote ideadas y sostenidas por Helmholtz.
Hensen. Auzoux y Gellé; me ocuparé en segundo lugar en
la otra, ele la hipótesis de la acomodación total o de la com-
penetración del elemento psíquico con el órgano auditivo,
sostenida brillantemente por Combarieu y cuya evidencia
es t{inta que se impone con sólo enunciarla. por lo que la
prohijo sin la menor restricción.

HIPÓTESIS DE LA ACOMODACIÓ~ PARCIAL

TCOJfez de .l1e!mlwltz-Sll a u tor. no obstan te babe'r sido un
verdadero genio científico, se dejó arrastrar por la irresisti-
ble tentación a que todos los mortales estamos sujetos, de
atribuír un papel determinado I dec:sivo en la solución de los
problemas que embargan nuestra mente a cada une de los
elementos que coostituyen los indefinidos dominios de lo in-
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finitarnente peq"t.1eño a medida que van siendo descubiertos.
En el sentir deeste sabio. el oído tendría para la percepción
<:le cada sonido su órgano especial: uno de esos pilares elás-
ticos, llamados pilares de Corti. que forman bóveda por
encima de la membrana ~asilar y se apuntalan formando su
clave (Combarieu). -El órgan¿ de Corti se compone en
efecto:

. 19 De una serie de arcadas. arcadé1s de Corti. fOI~a-
d a s por d o s e é 1u LJ.S s e par a d L\ S P () r s u b a s c ) eles ig n a d as con
el nombre ele pilares externo e interno. Existen en el canal
c o e ¡e a r c e r c a :1 e :).O O O ele e s a S a r cad a s q u e s e e.s: t ie n den por
todo su trayecto formando un túnel es.piroidal llamado el
túnel de Cortí; cada pilar posee en su base un núcleo.

29 De cél u 1as. u nas de sosté [) y ot ras específicas; los
elementos sensoriales o esprcíficos. de forma ciliada, se ha-
llan en relación directa con las fibrillas nervio~as del ramo
coclear. Estas fibrillas forman uoa serie de plexos (plexos
e s p i r'a 1e s e x t e/ n·os ), a n á 1ogos a 1J S P 1e x os del a re ti na, a n t e s
ele t o m a r 1a m ie l ¡na y d e e o n s t i t l1 ír el n e r v io e o c le a r. L as
células de sostén o células de Deiters se hallan provistas de
prolongaciones superiores. cuyas form3s varían al infinito. A
111e d ida q u e 1a s cé 1u 1 as e i I ia d as d es ()par e e en. 8 e \' e q u e po co
a poco las cédulas epiteliales adquieren su tipo normal (cé-
lulas de Hensen y ele C13usius).~ /

39 Del a m e m b r a n él r t~ t ¡e II 1i1r o m e m b r rt l1 a te c t o r ¡a. te·
nue tetícula que recubre directamente los elementos indi-
e 3. Üos y q 11 e p r t s e n t a II [1 é1 S e r ie el e a be r t u r ,J s P Ij r don d e
p3san L:J.s pestaíias 1.e ¡LIS cé:ubs sensoriales y las prolonga-
ciones de las célu13~ de Deiters (Langloig).

S e t t~ n el r (1. de; 1 el~' I,~ e s e a s a m (J. g- [1 it \.1el el t~ e J. d él U n o el e
lOS a r c o s el e eo r ti. ó r g,~tl o e S pe e ia 1iZ ti elo el tIa él U el ició n S t' gÚ n
Helmholtz. al sabtr que su número asciende a 3.000; serían
asimilables cuando reciben el choque ele las ondas sonorasa j él S t e c I él S d e li o p ia n o p e r e u t ida s por u n e j e c1.~tan te; E e b a
llegado basta decir que el pilar externo de cada uno de
estos arcos al vibrar bajo la influencia de un sonido deter-
mi n ad o, podría dt"v¡'dirse y dar imlnesio71es parc/alcs según
las leycs de la resonanda m Z¿lt/p le.

Con todo y en gracia de discusión, bien podría admi·
tirsf. la teoría de q:~e en el mecanismo de la audición se
cumplieran los múltiples fenómenos que en ella se \'erifi-
can como si hubiera un órgano especial para la percep-
ción de cada sooido simple. Sería. en verdad, una teo-
ría seductora pero muy alejada de la verdad; ep efecto.
¿cómo aclmitir -"fue fibras de un vigésimo de. mihmdro pL1e-
dan vibrar al uoísono de sonidos que tienen uoa oncla de
considerable longitud?
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Si ha", 3,000 pilares (por ciertas disposiciones anatómi-
cas que ~s inútil recordar aquí, sólo los extet"nos están
capacitados par~ entrar en vi.bración). ¿cómo se explica
que el número de los sonidos perceptihle'i para los (1ido s d~
los (no/tInos en mtÍúcéz (84-) sea tan notoriamente inferior
a esta cifra? Admitiendo que basta 200 de ellos estén des-
tinados a la percepción de los ruidos, quedada n todavía'
2.800 disponibles para la apreciación de los sonidos música-
les antes mencionados que, como se sabe, no pasan de los lí-
mites de siete octavas, es c1ecir. 400 pilares para cada una de
éstas. lo que equi\'ale a 33 sonidos en un intervalo de semi-
tono. En otros términos. entre do y do sostenido debería-
mos percibir, con la mayor facilidad. puesto que tenernos
un órgano especial para cada uno de ellos. 33 sonidos dif.e-
rentes.

Además, esta teoría fracasó por completo ante el sig-
nificativo y trascendental hecbo anatómico de que Jos arcos
de Corti faltan en,el aparato coclear de los pájaros, que sin
embargo poseen un sentido auditivo muy fino y muy musi-
cal (Combarieu).

¿ Pa ra q l1e sirven pues en- el oído hu mano los arcos de
Corti? Se les considera generalmente como moderadores
lle; número de vibraciones de las fibras radiadas a las que
permiten vibrar al unísono de los sonidos más graves. lo que
sin ellos no podrían hacer en virtud de su escasísima lon-
gitud. .

Se puede también considerar a estos arcos. a causa de
su rigidez (dependient~ de]o exiguo de SllS dimensiones).
como muy aptos para participar de los movimientos vibra-
torios de la membrana basilar y en este supuesto estos ar-
cos poclrían ser los martinetes que vinieran a golpear y a
excitar las terminaciones nerviosas. al menos en algunos
animales, pero las hipótesis a este respecto no tendrán base
seria sino cuando las investigaciones mi:roscópicas hayan
revelado el verdadero modo de terminación de Jos filamentos
del o s rie n' io s ca c 1e a r e s ( D 11 \' al) . -

TC07/l de J-.lCJi5'0JZ --Este considera. si[1 entrar en ma-
yores cletalles, a las fibras radiad(Js como L1 Da serie de cuer-
ci~1S. acordada cadá. una para un sonido distinto tanto más
g-rave cuanto mayor es su longitud.

Al considerar un instrumento de cuerdasse imponen
dos interrogantes: primero, cuántas octavas comprende~
segundo. cuántos semitonos J fra~ciones ele semitono en·
cierra, a 10 C1ue se responde fácilmente cootando sus cuer-
das. Ant~ el teclado que repr,::sellta el aparato coclear
ocurren las mismas pre~unt3s. pero invirtiendo su orden:
la experiencia nos enseña cU{il es la extensión de 1:'\ escala
de los sonidos musicales perceptibles por los profesionales
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de(arte divino; sabemos cu~re-s el intervalo musical míni-
mo que pueden apreciar los oídos más ejercitados: se trata
de saber si el número de fibras radiadas es suficientemente
grande.para que haya una fibra acordada con cada uno de
los sonidos de la escala musical antes mencionada. El nú-
mero de los sonidos musicales distintos para el0ído mejor
cultivado que, según ,Veber, no puede apreciar un interva-
lo inferior a un sesenta :r cuatroavo de semitono. es fácil de
obtener calculando cuántos sesenta)' c«clÍrocruos de semito1ló
contiene la serie de las siete octavas,'puesto que cada una
encierra doce semitonos (64 x 12:s: 7 = 5.376).

. La escala de los sonidos musicales, aun para los músicos
de oído más sensible. no encierra pues más de 5,376. Aho-
ra bien. el número ele las fibras radiadas ele la membrana
basilar alcanza, según los cáculos más moderados, a 6.000 .
B~:s:isten 3,000 arces ele Corti y dos fibras radiadas, cuando
menos, para cada arco. Se ve pues q'ue el número de
fibra8 radiadas es más qu.e suficiente para que el teclado
coclear responda por medio de una cuerda especial a cada
llno de los sonidos de que se compone la escala musical de
los sujetos mejor dotados. según 10 enseñan la experien-
cia y la práctica diarias. Suponiendo que a cada fibra o
cuerda radiada corresponda una terminación nerviosa, es
fácil comprender que a la vibración de cada una de aqué-
llas corresponderá llna excitación de éstas, y por 10 tanto,
la percepción neta del sonido corrrespondiente (Dauriac).

Esta teoría, que goza de todas las apariencias de la
~erdad por 10 que respecta a la audición en general y con
mayor razón a la musical, no explica por qué proceso las
disonancias, ·clesagradables al oído como su nombre lo in-
dica (si se las esc'Jcha aislac1a.11ente). se hacen gratísimas
cuando dos o más de ellas son acertadamente repetidas, en
cuyo caso llegan basta producir goce perfecto.

Ttor/a de Attzou-8ste sabio fisiólogo había emitido la
opinión (sin comprobarla) de que la extensión y la delica-
d eza del oíd o, so b r e t odo e n lo q u e r esp ec t a a 1 a ton a; ida d ,
podrían depender muy bien de la extensión del caracol, es
decir, de la extensión del teclado coclear. Los bechog han
demostrado la veracidad de su concepto, pues vertiendo en
el conducto auditivo externo de cráneos humanos un poco

'de aleación ele imprenta fundida se obtiene un lingote cuyo
reHeve reproduce las diversas partes del oído interno (ves-
tíbulo, canales semicirculares y caracol). Ahora bien, es
fácil comprobar que las dimensiones del caracol varían
mucho con los individuos: en unos describe el caracol sólo
dos vueltas de espiral, en otros dos y media y en algunos,
excepcionalmente. basta tres; ~ mayor número de vuelta!!
J la regl1laridad de éstas se encontraron en los individuos
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que poseyeron mucho oíclü- músico y .descollc..ron muy alto
en la ejecución de algún instrumento musical" Esta teoríá.
casi la misma ~e Hensen, es susceptible del mismo rep.roche
que elJa CStefani). "

icort'a de Ge!!é -En la teoría de Hensen el mecanis-
mo de transmisión de las vibraciones de las fibras radia:lasa
las céil11as específicas es muy hipotético. pues aquéllas se
hallan en cootacto directo coo los pilares externos de las ax-
cadas dé Corti, pero ~lo tienen relaciones lejanas con las cé-
lulas fusiformes o células sensoriales. A causa de esto Gellé
ha emiticlo la opinión de que las ondas que se producen en
el líquido clellaberinto van a obrar- directamente SOGre ias
proloogaciones ciliadas de las células auditivas que. como se
sabeo, atraviesan los orificios de la membrana tectoria.
Ahora bien, como esta última entra al propio tiempo en
vi b ración. sus movi m ie n tos se t rans m ite n a las prolongacio-
nes ciliares, refonando la función oscilatoria de éstas. Se-
gún este mismo' autor la disposi):ión anatómica de las dos
ramas del cardcol. que comunican por su extremidad supe-
rior. tendría por objdo concentrar las anclas sonoras que
llegan por 1-a base del estribo a la rampa vestibular o sen-
sorial. y debilitar. por el contrario. las que vienen por la
ventana redonda. El caracol puede, en efecto, compararse
a dos conos re~lnidos por su vértice y en comunicación por
el belicotremo.

HIPO TESIS DE LA ACOMODACIÓ~ TOTAL

Según ésta el oído es un instru mento muy dúctil. cuyos
elemectos no tienen función especializada; en cambio todo
él se modificaría según las excitaciones venidas de fuera
acomudá.ndose en su ,'oojunto a los ¿iversos sonidos que
percibe. ,

Estd opil1iéln presenta menos dificult~es que las otras.
pero se baLe aceptab;e sin ninguna objeción. siempr.e que
se admita que el oído no se acomoda exclusiva y fatalmente
a las sensaciones externas de modo meclnico. sino según
las imágenes ya localizadas lJor el bábito en ;os centros ce-
lulares de la corteza cerebral)' de acuerdo con una idea
que venga a imponer su forma- a la sensación, es decir. se-
gún el.sentido musica1. .

La impresión acústica ge refiere siempre en música a
una relación, y ésta no es producida nuoca por una seo"
sación; ninguna fibra. por más delicada que sea en su oro
ganizacióo. llega a tánto. y se n~cesita. por consiguiente.
de fa intervención de un acto de la inteligencia: el oído se
acomoda pues en muchísimas sircunst~ncias, de acuerdo
con l~yes distintas de las fisiológicas.
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Cualquier modulación enarmoñica está en el mismo
caso: hay u na 'transformación iqsta~tánea del fe~,ómeno
sonoro en fenómeno musical, y esto constituye precisamen-
te la originalidad de los hechos fisiológ<cos; el oído 00 se
conduce con las vibraciones sonoras como lo hace un mol-
de lJue imprime !:u forma a la materia flúida que se vierte
en el: a la rectptividad pasiva se añ,adc un <Jcto rápido que
aprecia. desbace o reconstruye (según el caso) y perfec·
ciona el trabzIJo elel sentido auditivo.

No hay, ¡Jor ejemplo, disonancia más desagradable en
sí misma que la producida por el int'.:-rval0 armónicu de se-
gunda menor, vt2rulgracia, mí. nat\.1r:11 y mí sostenido;
con todo. Schu mann le hace producir enc(lutéidor efecto en
su hul JloJlciJ¡uc!lt. La disonancia armónica de sc-gunda ma-
yor y de segundél menor se repite más de diez veces en una
exquisita pieza para piano del mismo Schumann: Einsame'll
E/umen (Flores solitarias.) En otra parte serían intolera-
bles, pero aquí la marcha de las partes. los antecedentes,
los consecuentes del contrapunto, y en una palabra, el sen-
tido mismo de la obra imponen al oído una sensación muy
agradable.

Se puede citar un fenómeno del Ti!'imo género en los
casos muy curiosos en que p1rece que la intelir.-cncia mu-
sical tenga infl\.lencia directa sobre la cualidad del sonido; se
conoce. en efecto, ia experiencia que se practica con lámi-
nas de madera convenientemente talladas y de diferentes
densidades: si caen aisladamente sobre el piso dan la im-
presión de simples ruidos, pero si se las hace caer en cierto
ortlen dan impresión muy neta de la g"ama. Hay que adrni·
t ir. p u e 8, q U t~ ~] oíd () ~n()el ifi c a in s t el n t fu) e a m e 11t e 1a s e n s a -
ción (puesto que la oncia sonora no varía), que uo reac-
ciona como el juguete mecánico que funciona al darle
cuerda y que posee, en consecuencia, una especie de juicio.

Parece imposible explicar los fenómenos muy complejos'
de la audición si se aparte del principio de que el oído es un
mecanismo que fU!lciona de aCl1erdo coo leyes pUl-amente
físicas e inmutables; no sucede lo mi~mo si se adm.te al2"O
así como una compenetración de la vida psicológica musical
c o o el ó r g a n o a u el i t i \"o y s i s e co o v i.en e e [f' q u e és ten o ha
terminado todavía la evolución de BU perfecionamiento.
{Combarieu).

"
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EL SUERO ANTITIFICO POLIVALENTE

DEL LABORATORIO DE HIGIENE DE SAMPER y MARTí~EZ. DE BO·
GOTA

Por el doctor LUIS F. BUENAVEN·TURA.. G. (de Bog?tá).

OBSERVACIÓN XVI

Celestino Quintero, de veintidós C1ños, de Cbocontá, sol·
tero. jornalero. C~ma número 122 (servicio del doctor
Lombana B.). Fiebre tifoidea (forma ataxoadinámica).

f~nero 27--Es el octavo día de la enfermedarl. Somno-
lencia con ti n 'J a , del i rio. Eri te ma m u y marcado. Bazo e
bígado g-randes. Lengua de loro. Epistaxis. No bay fenó-
menos abdominales. 1."'em;Jeratura, 38°5,39°5. PulEo,-
104-110. Hespiración, 40.

Enero 28--Temperatura. 39°-39"5. Pulso, 100. Respira-
cióo, 3b. L,e aparecen escaras trocanterianas.

Enero 29-Primera inyección intravenosa (40 c. c.}
de suero antitífico. Iomediatamente después: angustia. opre-
sié)n tos disnea. violento dolor en el epigastrio. náuseas,
"Vómito. salivación abundante, viscosa, espumosa; sensaci0ll
de dolor en todo el cuerpo. Pulso. 120. muy débil. Ordené_o
ponerle. hielo en el abdomen. Yo mismo le puse una ioyec··
ció ele 1 c. c. ele la soluci()n de atropioa y adrenalina, que
nos es ya conocida.i\lc.mcntos después comenzaban a apaci·
guarse estos fenómenos y una bora después babían cesado.
Esa mismo. tarde: temperatura. 39"'. Pulso, 100. Respira-

. , "JClun. ~~_.
Enero 30-rremperatura, 37°8-38°3. Pulso. 80. y co·

m e nzó e 1 r e río elo a [1ti b ó1ic o, e o t r e 37 oS y 39° , e o [] pul so·
lento (70).

Febrero 19:-Jl'emperatura, 37°. PUJIO, 76. Respiración
26. Aparece un eritema rubeoliforme; leD~ua tostada, agrie-
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